
66 67

Diálogo/Sociedad CHINA HOY
 Agosto   2022

El “buen vivir” en 
América Latina
Aportes y desafíos de los pueblos 
indígenas en el siglo XXI

Por DIANA CASTRO*

EL vasto territorio que a ini-
cios de la modernidad fue 
conocido como el “nuevo 
mundo” y a través de los 
procesos de colonización 

se convirtió en América Latina, ha 
sido llamado históricamente por los 
pueblos amerindios como el gran Abya 
Yala (tierra de sangre, tierra viva, tie-
rra en florecimiento). En él, se estima 
que viven hoy 58 millones de personas 
pertenecientes a más de 800 pueblos 
indígenas, los cuales representan casi 
el 10 % de la población regional. Estos 
pueblos están distribuidos desde el 
norte de México hasta el extremo sur 
de la Patagonia, pasando por la majes-
tuosa selva amazónica, la cordillera de 
los Andes, el Caribe continental y Cen-
troamérica.

Aunque diversos en cuanto a sus his-
torias ancestrales, culturas, idiomas y 
asentamientos territoriales, estos pue-

blos comparten una cosmovisión (for-
ma de ser y estar el mundo) holística y 
cíclica, cuya base es el equilibrio entre 
el cosmos, naturaleza y comunidad, 
en donde la misión sublime del ser 
humano es buscar y crear las condicio-
nes para una “vida armoniosa” o una 
“vida plena”. Esta armonía o plenitud, 
entendida como el sumak kawsay (en 
kichwa), suma qamaña (en aimara), 
ñandereco (en guaraní) o lekil kuxlejal 
(en tseltal), es el eje central de la filo-
sofía indígena latinoamericana. 

El sumak kawsay de los pueblos 
andino/amazónicos hace referencia a 
un “vivir pleno” (no a un “vivir bien” o 
“vivir mejor”). Sumak es “plenitud, lo 
sublime, excelente, magnífico”, mien-
tras que el kawsay es la vida, “es ser/
estando dinámico, cambiante”. Por 
tanto, el sumak kawsay es concebir y 
vivir la vida en plenitud; es convivir en 
una permanente interrelación con la 

tecnología como la razón principal por 
la que el país fue intimidado por las po-
tencias occidentales, por lo que creían 
necesario aprender de estas naciones.

Como es sabido, la civilización occi-
dental moderna se basa en la dicoto-
mía del ser humano y la naturaleza, y 
muestra un fuerte deseo de controlar 
y conquistar la naturaleza. La sobreex-
plotación de los recursos naturales y un 
desarrollo centrado únicamente en el 
ser humano son las razones principales 
de la actual crisis ambiental en el mun-
do. Durante los más de 100 años en los 
que China trató de aprender de Occi-
dente, se perdió parte del respeto por 
el medio ambiente y muchos bosques 
fueron destruidos. En 1981, la tasa de 
cobertura forestal del país era apenas 
del 12 %, concentrándose mayormente 
en las zonas fronterizas donde residen 
las minorías étnicas.

Tras la aplicación de la política de 
Reforma y Apertura, China comenzó a 
darse cuenta de la importancia del en-
torno natural, por lo que se empezó a re-
forestar el país a gran escala. Para 2018, 
la cobertura forestal había alcanzado el 
22,96 % del territorio, lo que convierte 
a China en el país con el mayor y el más 
rápido crecimiento en recursos foresta-
les del mundo.

Otro problema en la gobernanza am-
biental de China está relacionado con 
el desarrollo centrado en el crecimiento 
económico desde la década de 1980. De 
cierto modo, este modelo de desarrollo 
también está basado en el concepto oc-
cidental de desarrollo lineal y su efecto 
destructivo sobre el medio ambiente 
es obvio. El esmog que solía cubrir los 
cielos de la mayor parte de China fue 
una de sus consecuencias. Hoy se está 
tratando de resolver el impacto negativo 
sobre el medio ambiente provocado por 
un concepto único de desarrollo, a fin de 
que las personas y la naturaleza puedan 
volver a un estado armonioso.

El planteamiento del presidente 
Xi Jinping de que “las verdes mon-
tañas son cordilleras de oro y plata” 
tiene relación con la protección que 
China otorga actualmente al medio 
ambiente, la cual ha alcanzado un 
nivel sin precedentes.   

*Cui Zhongzhou es profesor asociado del Centro de Estudios 
de América Latina y el Caribe de la Universidad de Ciencia y 
Tecnología del Suroeste.
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comunidad y la naturaleza que coexis-
ten en un gran ecosistema espiritual 
(pachakama) y material (pachama-
ma) bajo principios de complementa-
riedad y reciprocidad.

“Vida plena”
En la cosmovisión indígena, el con-

cepto de desarrollo, entendido como 
un proceso lineal a través del cual los 
pueblos deben transitar de socieda-
des tradicionales a sociedades mo-
dernas, no existe. Para los pueblos 
indígenas kichwas, la pacha no solo 
hace alusión a la “madre tierra”, sino 
a un ser vivo dentro del cual se rela-
cionan todos los niveles del cosmos a 

partir del principio de complementa-
riedad o “armonización de las fuerzas 
convergentes”.

En otras palabras, dualidades como 
noche/día, cielo/tierra, hombre/
mujer, espíritu/materia, humano/
naturaleza no son vistas como opues-
tas, sino como complementarias en 
una relación de equilibrio y paridad 
(tal vez equiparable al concepto del 
yin y el yang de la filosofía taoísta 
china). Así, desde esta concepción las 
dicotomías que trajeron consigo las 
teorías clásicas de la modernidad: so-
ciedad/naturaleza, moderno/primiti-
vo, desarrollo/subdesarrollo, centro/
periferia, no tienen ningún sentido, 
pues construyen sujetos o realidades 

opuestas entre sí, en donde uno es 
superior o dominante.

Otro principio clave en la filosofía 
de estos pueblos es la reciprocidad, 
la cual ha guiado la vida colectiva a 
través de la concepción de una “jus-
ticia cósmica”, donde todo lo que se 
da, se recibe; y todo lo que se toma, 
debe ser devuelto por igual. Este 
principio no se limita a las relaciones 
humanas, sino también a las relacio-
nes del ser humano con la naturaleza 
y la comunidad. La reciprocidad es 
el principio sobre el que se sostiene 
la solidaridad comunitaria. Se ma-
nifiesta en prácticas como la minka 
(prestación de manos y reciproci-
dad laboral), la jucha (ofrenda) o el 

21 de julio de 2018. Emerson Munduruku, artista descendiente indígena de Brasil, promueve la importancia de la protección medioambiental mediante su arte. VCG
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randy-randy (cambio de manos), 
que constituyen verdaderos sistemas 
de cooperación y ayuda mutua para 
desarrollar acciones en beneficio co-
munitario.

Un ejemplo concreto en donde se 
pueden ver estos principios es en 
los pueblos kichwas amazónicos de 
Pastaza en Ecuador y su concepción 
de “pobreza”. Mientras desde el de-
sarrollo capitalista, la pobreza y su 
opuesto, la riqueza, se determinan 
por la acumulación o carencia de bie-
nes materiales, estos pueblos utilizan 
el término mútsui para referirse a un 
estado más circunstancial y pasajero 
que supone la carencia de produc-
tos primordiales de la biodiversidad 
agrícola esenciales para la seguridad 
alimentaria de una comunidad. Para 
ellos, el mútsui es producto de un 
desequilibrio bioecológico; de fallas 
respecto al uso y manejo de la biodi-
versidad agrícola y a la ausencia de 
una actitud hacia la prevención de 
largo plazo (sostenibilidad). El mút-
sui, entonces, solo puede ser supera-
do cuando se vuelve a la armonía y la 
reciprocidad del hombre/naturaleza; 
el primero trabaja y cuida la tierra, 
y la segunda le devuelve el alimento 
para su subsistencia.

El “buen vivir” 
en el siglo XXI

El sumak kawsay ha sido asimi-
lado y conceptualizado de distintas 
maneras. Su uso en el discurso políti-
co puede ser rastreado desde la déca-
da de 1990. Sin embargo, fue en los 
primeros años del siglo XXI cuando 
el concepto tomó fuerza en el pensa-
miento de los movimientos indígenas 
enmarcado en un repertorio de resis-
tencia a la modernidad capitalista y a 
los proyectos extractivos que amena-
zan la supervivencia de sus cosmovi-
siones, pueblos y territorios. 

En Ecuador y Bolivia particular-
mente, este proceso supuso una re-
invención intelectual y política que 
en 2008 y 2009, respectivamente, 
se concretó en las constituciones na-
cionales bajo los términos de “buen 
vivir” o “vivir bien”. A pesar de los 
avances que esto supuso en cuanto 
a asuntos de derecho ambiental y 
transformación ecológica, ha habido 

mucho debate respecto a la deforma-
ción y apropiación que ha sufrido el 
concepto.

Según diversos grupos indígenas 
y ecologistas, el sumak kawsay ha 
sido despojado de sus principios 
como un paradigma para entender 
la vida y se lo ha instrumentalizado 
desde modelos desarrollistas que lo 
conciben como aumento de bienes-
tar y satisfacción de necesidades, lo 
que ha llevado a priorizar políticas 
de explotación y redistribución de 
recursos dejando a la naturaleza en 
segundo plano.

En Ecuador, por ejemplo, estas 
contradicciones permanecen vi-
gentes. Mientras el sumak kawsay 
alentó el concepto pionero de los 
“derechos de la naturaleza” y un 
sinnúmero de políticas ambientales 
para la protección de los recursos 
naturales, al mismo tiempo, los pla-
nes de desarrollo nacionales han 
promovido la expansión de prácticas 
extractivistas en territorios indígenas 
de incalculable riqueza ecológica, lo 
que ha amenazado la integridad de 
diversos pueblos, en particular, co-
munidades en aislamiento como las 
de la Reserva de Biosfera Yasuní. 

En este contexto, vale la pena 

resaltar un acontecimiento que re-
cientemente dio la vuelta al mundo y 
augura la vigencia de los principios 
sustantivos del sumak kawsay en 
nuestros pueblos. El 4 de febrero de 
este año, la Corte Constitucional del 
Ecuador falló a favor del caso de la 
comunidad A’i Cofán de Sinangoe, 
reconociendo su derecho a decidir 
sobre los proyectos extractivos y so-
bre su territorio –consentimiento y 
autodeterminación. Esto sienta un 
precedente justo en un escenario en 
el que se han puesto en marcha ini-
ciativas para expandir la producción 
petrolera y minera en un país donde 
el 70 % de la Amazonía es territorio 
indígena. Hoy más que nunca, se 
vuelve necesario retomar los princi-
pios filosóficos del sumak kawsay y 
construir colectivamente un nuevo 
paradigma para entender la vida so-
bre la base de la complementariedad 
y reciprocidad en la relación hom-
bre/naturaleza.   

*Diana Castro Salgado es candidata doctoral de la Uni-
versidad Andina Simón Bolívar en Ecuador y directora de 
investigación de Latinoamérica Sustentable, organización no 
gubernamental que trabaja por la protección de la naturaleza y 
de las comunidades locales en el contexto de las inversiones chinas 
en América Latina y el Caribe.

26 de mayo de 2021. Visitantes en una exposición sobre la civilización andina de Perú, realizada en el 
Museo de la Capital de Beijing. Xinhua


